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EVA FRAILE


LA MARATÓN DE ATENAS






A quienes siempre han estado


en mis buenos y malos momentos.









1


Una inocentada


Un 28 de diciembre, como si de una inocentada se tratara, me levanté dispuesta a apuntarme al gimnasio. Podría haberme esperado cuatro días más y que hubiera contado como propósito de nuevo año, pero siempre he sido muy de impulsos y este era uno de ellos.


Eran las 09:30 de la mañana cuando me vi subiendo las escaleras para entrar al gimnasio, que estaba dentro de una urbanización poco modesta. Había elegido esa hora para evitar que hubiera mucha gente viendo cómo una muchacha de 26 años, con su 1,65 de altura, 65 kg y miles de complejos, había decidido ir al gimnasio.


La decisión no había sido fácil; de hecho, se trataba de seguir el consejo de mi amigo Andrés con el fin de reducir mis niveles de estrés y aumentar los de adrenalina y serotonina, con la esperanza de encontrarme mejor. Los turnos como enfermera en el quirófano de urgencias y una ruptura bastante traumática (con la que no te voy a entretener) estaban acabando con toda esa energía de la que mis padres siempre se habían quejado de pequeña, y tenía que recuperarla.


«Apúntate a boxeo» fue la mejor sugerencia que se le ocurrió a Andrés hablando el día antes de lo cansada y asqueada que estaba con la vida.


Como buena millenial, en lugar de recorrerme los gimnasios de la ciudad preguntando por clases de boxeo sin contacto físico —pues no estaba dispuesta a recibir más golpes en la vida, aunque sí dispuesta a darlos—, gugleé: «Gimnasios boxing en Segovia». Las principales respuestas fueron gimnasios con clases de diferentes artes marciales y una reconocida cadena de gimnasios dedicados en exclusiva a impartir clases de boxing fit, que desafortunadamente quedaba en el centro, lo cual era una gran desventaja, ya que muchas veces iba a ir en coche y aparcar en el centro, con la hora pegada al culo, siempre se volvía una pesadilla.


Decidí cambiar la búsqueda: «clases boxing fit Segovia». Et voilà: apareció aquel gimnasio recién inaugurado en una urbanización entre Segovia y un pueblo del alfoz que impartía miles de clases: yoga, zumba, pilates, spinning, sanda boxing, boxing fit… y, además, tenía muchísimas máquinas para entrenar uno mismo. Y lo mejor, con oferta: si te matriculabas antes de enero, tenías la matrícula gratis y la primera mensualidad a la mitad. Como joven independizada, se me hizo difícil resistirme a las palabras «oferta especial».


Eché un vistazo a su web: «Horario: 07:30-23:00», perfecto para quienes tenemos una vida a turnos. Decidido.


—¡Hola! Buenos días, venía a apuntarme —dije en la recepción con una sonrisa nerviosa.


—¡Hola! Claro, mira, te explico, tenemos una oferta especial…


—Sí, ya la he visto, matrícula gratis y la primera mensualidad a la mitad —interrumpí, presa de los nervios por querer irme lo antes posible.


—¡Vaya, veo que te lo traes estudiado! —rio la recepcionista—. Mira, pues me vas rellenando la ficha aquí en la tablet, por favor, mientras voy a buscar la pulsera.


«López1, muy listilla, como siempre. Verás como no lo eres tanto en cuanto te toque correr…», era la conversación interna que tenía en mi cabeza mientras rellenaba la ficha.


—Ya está. Firmo en el recuadro, ¿verdad? —dije como cura de humildad y para no parecer una listilla después de haber interrumpido.


—Sí, y ahora te paso una declaración como que no tienes ningún problema cardiaco ni de salud y que puedes hacer ejercicio sin problema. Me la firmas también.


«Madre mía, pero ¿esto qué va a ser?», se preguntó la parte más racional de mi cabeza.


Yo, miope desde los once años, que había tenido asma de pequeña, un esguince de rodilla por bailar demasiado una noche de fiesta y que convivía con una condromalacia rotuliana junto con el menisco interno fisurado en la rodilla izquierda, declaraba no tener ningún problema de salud que pudiera dificultar la realización de ejercicio. ¡Sí, señor! Toda una inocentada. Firmé nuevamente.


—Vale, ya has firmado, te lo mando al correo para que lo tengas.


«Sí, para que cuando me esté muriendo, recuerde que fue todo por voluntad propia el venir aquí a sufrir», pensé.


—Perfecto —respondí con una sonrisa.


—Toma, esta es la pulsera que tienes que utilizar para acceder por los tornos y que también sirve para abrir y cerrar las taquillas de los vestuarios. También te regalamos una toalla como regalo de bienvenida. ¿Tienes la aplicación? —me preguntó, entregándome aquella pulsera negra, impermeable, que indicaba una relación con aquel templo de culto al cuerpo para unos, de tortura para mí.


—Sí, claro —respondí. No iba a haber ido allí sin estar preparada para empezar cuanto antes.


—Vale, lo único es que hasta que no pasen veinticuatro horas no puedes apuntarte a ninguna clase.


—¡Ah! Vale —respondí con cierta tristeza inexplicable, pues aquella misma tarde había clase de boxing fit. Mis ansias por descargar adrenalina estaban invadiendo mi cuerpo—. Bueno, está todo, ¿verdad?


—Sí, si no tienes dudas, está. Cualquier cosita nos dices —me despidió aquella mujer con una sonrisa de felicidad al saber que había una nueva «presa» apuntada al gimnasio.


—Hasta luego —dije yéndome por la puerta en dirección a aquellas escaleras que había subido quince minutos antes.


Me dirigí al coche, me giré y saqué una foto digna de Instagram: en primer plano mi muñeca con la pulsera puesta y al fondo el gimnasio. Se la envié a Andrés por WhatsApp junto con un «dije que pasaría y ha pasado» y el emoticono de una mujer tapándose la cara con una mano.


Al momento, me respondió: «Ja, ja, ja, no te creo. Verás cómo me lo vas a agradecer».


La misma imagen, sin texto, la mandé al grupo de la familia en el que estábamos mis padres, mi hermano y yo. Las respuestas no se hicieron esperar.
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Toda mi familia estaba «contenta» con mi decisión y yo, nerviosa. El siguiente paso era esperar las 24 horas para poder apuntarme a la clase del día siguiente, pero aquella misma tarde fui a probar las máquinas. Bueno, más bien, la máquina, la cinta de correr, ya que era la única que sabía cómo funcionaba. La estrategia fue subirme a la cinta y observar por el rabillo del ojo mientras caminaba en la cinta —porque no estaba dispuesta a ahogarme delante de la gente— o en alguna «pausa de hidratación» cómo utilizaba la gente el resto de las máquinas. Esta estrategia la desarrollé como fruto de la vergüenza que he tenido siempre de mostrar mi ignorancia preguntando en ciertos ámbitos de la vida; la otra había sido buscar tutoriales en YouTube.


Sobreviví a aquel primer día, me enteré de cómo funcionaba la máquina de remo, por lo tanto, ese primer día fue todo un éxito. Mientras cenaba entré en la aplicación del gimnasio en el móvil y miré el horario de clases. ¡Sorpresa! Ya me podía apuntar a la clase de boxing del día siguiente. Pulsé la casilla de reservar y ya estaba. Se lo comenté a Andrés y lo avasallé con mis nervios de novata, con mis dudas de a ver cómo iba a ser aquello, ya que solo me imaginaba que iba a caer golpeada por el saco cual bolo del Grand Prix.


Llegó el día siguiente y, con él, la duda de si tendría que llevar mis propios guantes o me los daban. Llamé al gimnasio y me dijeron que ellos tenían guantes para dejarnos a los alumnos. Respiré aliviada y llegó la tarde. La clase empezaba a las 19:00, pero los nervios hicieron que estuviese a las 18:30 subiendo las escaleras del gimnasio otra vez.


Entré, pasé por el torno, bajé al vestuario, guardé la bolsa de deporte que llevaba sin usar desde el instituto en una de las taquillas y saqué la toalla obsequiada el día antes. Subí a la recepción.


—¡Hola! Perdona, es que me he apuntado a la clase de las siete de boxing y era para que me dejaseis los guantes.


—¡Hola, María! —respondió la recepcionista, que resultó ser la misma que me había atendido el día de antes—. ¡Qué pronto vienes! ¿Qué talla tienes?


«Mierda, esto no lo hemos buscado, a ver ahora, venga, enséñale la mano y que te diga a ver», le dijo mi subconsciente a mi consciente.


—Pues no sé; mira, para mano de niña —dije enseñándole mi mano derecha. Sacando a la luz uno de mis miles de complejos: tener la mano pequeña, o eso decía la gente, pese a que yo la veía normal.


—Un ocho, yo creo —dijo sacando una caja de cartón llena de guantes de boxeo de la talla 8. Eso supuso para mí un alivio, ya que me dio a entender que habría más gente que utilizaba esa talla—. Aquí tienes, un momentito que te apunte en la hoja. Luego, cuando los devuelvas, nos dices el nombre a mí o a cualquiera de mis compañeros para que te tachen.


—Vale, muchas gracias —respondí cogiendo los guantes y mirándolos, pensando en qué hacer durante aquella media hora que tenía que esperar.


«Pues a la máquina de remo», me dije.


Tenía que poner en práctica la teoría que aprendí el día antes, no se me fuese a olvidar. Dejé los guantes en el suelo. Coloqué la toalla en el asiento; era el primer paso que vi hacer el día anterior, coloqué los pies en los reposapiés y ajusté las correas, cogí el manillar y tiré con todas mis fuerzas, que no fueron suficientes para hacer todo el recorrido, entonces recordé que el día anterior tocaban una ruleta que había y tenía dibujado un símbolo «+» y «-».


«A ver, López, esto será para más duro o más flojo».


Giré la ruleta hacia el menos unos cuantos clacs y volví a tirar del manillar con fuerza, casi saco el asiento del raíl. Otro poco de giro hacia el «+». Tercer intento, mejor, un par de remadas y la pantalla de la máquina se encendió.


«¡Olé! Nos ha costado, pero bueno aquí estamos, camino de ser Saúl Craviotto, a ver si se pasa pronto este rato, no te descuides de la hora», me animaba yo a mí misma, a la par que miraba la pantalla y veía el lento cambiar del número que reflejaba los metros que llevaba remados y lo rápido que iba el cronómetro.


«Oye, que esto no avanza, madre mía, en media hora no vas a hacer ni cien metros. Bueno, venga, dale».


Continué un poco más hasta que paré cuando el cronómetro marcaba dos minutos, me dolían las palmas de las manos del roce de las manos sudadas con el manillar, también empecé a notar cómo me sudaban la espalda y el sudor bajaba hasta el asiento. Ahí entendí por qué la gente colocaba la toalla en el asiento. Pasados treinta segundos volví a remar.


«Va, venga, poco a poco. Haz como si entendieses y estuvieses haciendo series de dos minutos», no me creía que mi subconsciente estuviese dándome tales ánimos, pensé que sería cosa de la adrenalina del momento.


Por mi izquierda comenzaron a pasar varias personas con guantes de boxeo en la mano, algunas con la toalla al cuello cual boxeador profesional y una botella de agua o, en su defecto, cantimploras que para mí parecían bidones.


¡La botella de agua!, la misma que yo no había llevado, primer fallo de novata. Dejé el manillar en su sitio, despacio para no armar escándalo, aflojé las correas de los reposapiés, me miré las manos en las que se habían empezado a insinuar unos callos, cogí los guantes del suelo, me levanté y por último recogí la toalla del asiento. Me acerqué al grupo de gente que estaba esperando al lado de la zona de los sacos.


De cerca aprecié cómo la mayoría de los hombres podían servir de maniquís para unas clases de anatomía; se les notaban todos los músculos de los brazos y las piernas, los mismos que yo nunca me encontré cuando estudié anatomía en la carrera.


Empecé a notar cómo me subían las pulsaciones sin haber empezado la clase. Intentando evadir cualquier clase de saludo cordial por parte del resto de personas que iban llegando, miré cada rincón de la zona de los sacos de boxeo.


«Dos, cuatro, seis, ocho, diez, doce, trece y catorce, aquel de allí atrás como que queda muy pillado con la ventana, a ver si no me toca. ¡Anda! Un reloj de estos con cronómetro como los de los crossfiteros. Bueno, menos mal que esto no va a ser tan bestia como el crossfit», conversaba conmigo misma hasta que el reloj marcó las 19:30. Entonces centré mi mirada en el resto de los participantes de la clase, para seguirles como una oveja al resto del rebaño.


Fue entonces cuando me percaté de que estaban vendándose las manos con unas vendas de tela larguísimas.


«Bueno, no será para tanto esto, ¿no?».


Mi cabeza empezó a asustarse, pero estaba segura de que no iba a haber nada peor que esperar los resultados de una oposición. ¡Dos años, pandemia de por medio, tardé en firmar la plaza en el hospital!


—Vamos, chicos, nos vamos colocando en los sacos —dijo la instructora, a quien tímidamente me acerqué.


—¡Hola! Soy nueva, ¿me pongo en cualquier saco? —le pregunté con mi característica vergüenza.


—Hum… pues, a ver… Claro, gente nueva… pues ponte de este lado en el cuarto saco y te fijas en los chicos de al lado cómo hacen —me respondió.


Allí, a cada lado del cuarto saco, había dos pilares de 1,80 m. Allí puse mi 1,65 m, que debía copiar los movimientos y golpes de aquellos dos hombres que bien podían ser mis guardaespaldas.


«Siempre te han dicho que aprendes rápido, vamos, López, seremos la nueva Rocky Balboa», no me faltaba motivación.


Empezó a sonar Bombón de Daddy Yankee.


—Comenzamos con calentamiento multiarticular. Arriba las piernas, giramos los tobillos, punta-talón… —comenzó la instructora con un tono de voz alto y potente.


«Son un bombón, son un bombón… Oye, pues la música está bien, ¡eh! Na, na, na… Vaya fiesta se montan aquí».


Mi cerebro mandaba endorfinas a todos mis músculos a ritmo de reguetón. No había empezado nada mal la clase.


La música se cortó en seco, e inmediatamente sonó un silbato que indicaba el comienzo de la otra «fiesta».


—Sprint de diez. Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno. ¡Burpees! —fue lo siguiente que nos mandó la instructora.


«Burp… ¿qué? Copia a este de delante, a ver… al suelo, salto de rana, salto arriba con los brazos. Venga, salta la rana que olé, olé salta la rana». Mi cerebro estaba cortocircuitando, pasando de Daddy Yankee a María del Monte, pero ahí estaba yo, dando mis primeros barrigazos pensado que eran burpees.


—Cinco, cuatro, tres, dos, uno. Mountain climbers —escuché mientras estaba tumbada empezando un nuevo burpee.


«También hay que saber ahora idiomas en esto… menos mal que tienes el C2 de inglés, esto lo tienen que avisar como lo de los guantes y el agua. Bueno, el agua ha sido fallo técnico. Venga a seguir con la imitación», pensaba mientras me fijaba en cómo el bigardo del tercer saco estaba bocabajo, apoyando las palmas de las manos en el suelo, los brazos extendidos hacia arriba, una pierna estirada apoyando solo la puntera en el suelo mientras la otra la flexionaba hacia el pecho y volvía junto a la otra para que esta hiciera el mismo recorrido hacia el pecho. Me pareció fácil hasta que me puse a hacerlo y de repente…


—Más rápido, vamos ahí, Miguel, Mar, la chica nueva…


Y yo, con toda la adrenalina de mi cuerpo, aceleré el ritmo y, ¡plas!, la puntera que tenía apoyada se me resbaló y planchazo al suelo. Me recompuse lo más rápido posible cuando…


—¡Burpees!


«¿Otra vez? Esto es peor que la mili, yo he venido a pegar puñetazos, no a esto. Emosido engañados».


El sudor empezaba a brotar de mi frente y no habían pasado ni diez minutos de la clase.


Después de más ejercicios como jumping jacks, sentadillas isométricas, plancha abdominal con burpees entre medias, sonó una campana como la de los rings de boxeo.


—Rápido arriba, nos colocamos los guantes, nos ponemos frente al saco, piernas izquierdas adelantadas, posición de guardia, puños al techo, codos al suelo. Porque en tres, dos, uno, comenzamos.


Un nuevo clin, clin, clin sonó y comenzaron los puñetazos al saco.


Yo fui capaz de seguir los pasos hasta los puños al techo, codos al suelo, luego lo de dar los puñetazos se convirtió en un auténtico sufrir.


—Jab, jab, cross, cross, hook izquierdo, hook derecho, jab, jab, cross, cross —era lo que repetía aquella mujer cuyo papel de instructora estaba empezando a considerarlo como un sargento del ejército estadounidense.


Todas esas palabras que a mí no me sonaban de nada resultaron ser el nombre de los golpes. Yo había estado esperando un «izquierda, derecha, gancho», cosas más comprensibles en un primer día. Ante mi torpeza, la sargento se acercó a mi saco, se colocó entre el hombre del tercer saco y yo. Me miró y dijo:


—Atenta. Jab, jab, cross, cross, hook izquierdo, hook derecho, jab, jab, cross, cross. —Todo ello simulando estar dando a un saco.


Yo intenté seguir el ritmo, tenía cogido el orden, pero no el cómo.


Repitió la secuencia y con toda la concentración del mundo, llegué a la conclusión de que el jab era golpe con la izquierda. Cross, golpe con la derecha. Los hook eran a los laterales, arqueando el brazo. Me alegré de haberlo entendido. Pero la alegría me duró menos que canta un gallo, pues el primer round acabó a los pocos segundos.


Otro clin, clin, clin marcó el inicio del segundo round.


—Hook izquierdo, hook izquierdo, hook derecho, hook derecho, jab, cross. Hook izquierdo…


¡Otra combinación diferente! Yo que pensaba que no tendría que volver a estudiar nada después de aprobar la oposición me veía haciendo esquemas de los rounds.


Pasó la hora de clase, que no fueron solo ocho rounds, sino que después de ellos, otra sesión de burpees, mountain climbers, planchas abdominales… en los que yo hice lo que pude, ya que las piernas iban por un lado y mis brazos por otro.


Al acabar, la instructora se acercó de nuevo a mí.


—Muy bien para ser el primer día, ¿no? —me dijo con una cara alegre.


—Sí, bueno, tendré que estudiar un poco, porque yo no me aclaro todavía —respondí.


—Vuelve mañana, así lo cogerás rápido, verás —me espetó junto con una palmadita en el hombro izquierdo.


«Vamos a volver mañana, sí, pero a borrarnos, pero esto ¿qué ha sido? Si empezó muy bien ahí con el musicote, luego nos han dado pal’ pelo de lo lindo».


«Esto es horrible, que no solo hay que darle al saco, he sudado como en mi vida, y no me sé los golpes, yo no vuelvo a esto, ¡eh!», fue el WhatsApp que le envié a Andrés nada más me monté en el coche después de salir del gimnasio con la bolsa de deporte al hombro y más sed que en el desierto.


«Bueno, mujer, eso es en lo que le coges el tranquillo ;)», me respondió Andrés.


En el camino del gimnasio a casa me puse la canción del calentamiento en el coche a todo volumen. Había sido lo único bueno que saqué de aquella hora eterna. Me duché, cené y mientras llamé a mis padres.


—¿Qué tal? —me preguntó mi padre.


—Bien, bueno, no me lo esperaba así. He hecho el salto de la rana, pegado barrigazos… y darle al saco alguna vez, pero bueno, me ha gustado. Quizás vuelva mañana.


—Pero ¿estás bien? ¿Te has hecho daño? —salió mi madre, para quien la preocupación siempre ha sido un modo de vida.


—Mamá, que sí, qué pesada siempre igual. Que ya soy mayor, ¿eh? Además, tienen moqueta, de las de los parques, que amortiguan el golpe.


—Entonces, ¿te has dado?


—¡Que no! Que te estoy explicando. Bueno, lo peor ha sido que no me llevé botella de agua.


—Mira que te lo tiene dicho tu padre, que siempre hay que tener en el coche agua y papel higiénico —añadió mi padre, sabio de sabios.


—Bueno, que eso, que he sobrevivido, voy a ver si acabo de cenar y veo la tele.


—Pues pronto nos despachas —refunfuñó mi madre—. ¿Qué estás cenando? Porque tú te haces cualquier cosa con tal de no cocinar.


—Ensalada César.


—Pues sí que te ha dado fuerte ahora el modo sano —contestó mi padre.


—Y el pollo, ¿cómo lo has hecho? —siguió mi madre con el interrogatorio.


—Pues en la airfryer —contesté con tono burlón.


—Friégala luego, que si no, se te queda todo ahí y luego no se quita. —Otro consejo de la vida, esta vez por parte de mi madre.


—¿Alguna cosa más?


—No. Hala, venga, que ya has cumplido —se quejó mi madre.


—Hasta mañana, anda. Un beso.


—¡Adiós, hija! —se despidieron al unísono.


Nada más colgar, entré en la aplicación del gimnasio, horarios de clases y reservé para la clase de boxing fit del día siguiente.


—Bueno, a ver si ahora te vas a volver vigoréxica. No te flipes que en dos días es Nochevieja, a ver si no llegas —me dije en voz alta.


«Me acabo de apuntar a la clase de mañana. No sé qué será de mí. Eres un liante», le escribí a Andrés.


«Eso es que te ha gustado. Mira que te gusta quejarte. Al principio cansa, pero luego ya le coges el tranquillo, verás», me respondió.


Andrés era, es y será mi amigo, así se lo he dicho y le he condenado muchas veces de por vida. Lo había conocido, por aquel entonces, hacía año y medio, por casualidad. Lo típico de amigo de una amiga un día de fiesta. Pagó una de las rondas y le pedí el número para hacerle un Bizum. Y a raíz de aquello, sin saber cómo ni por qué, nos comenzamos a contar nuestras desdichas diarias del trabajo y de la vida. Se ganó mi cariño y confianza a base de escucharme y darme ánimos cuando ni yo misma me soportaba, aunque ahora le quería odiar por haberme hecho la sugerencia del año de hacer boxeo, no podía. Andrés se había convertido en mi persona vitamina; esa que te da el chute de energía cuando lo necesitas, quien te hace reír cuando lloras y cuando no. Andrés es calma y paz.


Esa misma noche, el orgullo no me dejó irme a la cama tranquila, sino que me hizo entrar en YouTube a ver un par de tutoriales de los golpes.


• Jab: distancia larga con brazo izquierdo.


• Cross: distancia larga con brazo derecho.


• Hook: distancias cortas. Izquierdo en la parte anterior, derecho hacia la parte posterior.


Fue el esquema que se guardó en mi cabeza hasta el día siguiente.


La mañana del 30 de diciembre amaneció con un diluvio digno de la Biblia. A las 10:00 de la mañana comenzaba la clase, así que hice el esfuerzo de madrugar para ir. Dentro de las cosas más impensables del mundo estaba madrugar para ir al gimnasio, pero se había obrado el milagro al igual que el de haber decidido apuntarme.


Volví a aquella nave de ladrillo, que no de hormigón, con una cúpula de chapa y enormes ventanales alrededor que permitían a los viandantes sentir la curiosidad de ver qué se hacía allí dentro y a los que estaban en el interior a exhibir su físico esculpido a base de sudor y complementos nutricionales.


Antes de comenzar la clase, la instructora se acercó a mí.


«¡Que viene, que viene!».


—¡Hombre, has vuelto! Perdona, ¿te llamabas?


—María López, pero me puedes llamar López.


—Tú hoy tranquila, a tu ritmo, no intentes seguir el ritmo de estos —dijo, señalando al resto de asistentes a la clase—. Procura ir dándole al saco y no te agobies.


—Vale, vale.


«Sí, bueno, si ellos pueden, tú también», pensó mi hemisferio izquierdo de la cabeza.


«Podremos, pero con tiempo. No has hecho esto en tu vida, Hulio. Vienes de haber hecho gimnasia rítmica, que se parece a esto lo que un huevo a una castaña. Ten cabeza», pensó el hemisferio derecho.


Mi cabeza se había dividido en dos. Estaba a la vez con y contra mí. Mi hemisferio izquierdo se había convertido en una especie de auriga, se encargaba de mi orgullo y amor propio para que las fuerzas no me flaqueasen. Mientras que mi hemisferio derecho era el que me hacía poner los pies en tierra y regular el ritmo.


Pasó la clase. Esta vez la acabé con bastante aliento y muchísimo menos sufrimiento, tanto psicológico como físico.


—Muy bien, ¡eh! Te he visto mucho mejor, de verdad.


—Gracias, es que esta noche me he estudiado los golpes bien, cómo darlos.


—Se nota. Oye, mira a ver si te quieres quedar a la clase de HIIT y pruebas otras cosas diferentes, seguro que te va a gustar. Es solo media hora.


«Venga, vamos, hemos sobrevivido bastante bien, por media horita más, no creo que pase nada», animó el hemisferio izquierdo.


«Si quieres prueba, mañana no vas a venir. Pero eso sí, con cabeza, a tu ritmo, que ya has visto que la gente lleva más tiempo que tú», apostilló el hemisferio derecho.


—Vale, lo único, a mí explícame todo, que yo de esto no controlo ni sé nada.


—Sí, tú tranquila, no te preocupes.


Lo que yo no sabía era que era solo media hora porque ni los cuerpos de los más atléticos aguantarían aquello durante una hora. Resultó que HIIT eran las siglas de High Intensity Interval Training o lo que es lo mismo, entrenamiento a intervalos de alta intensidad. ¿Dónde iba yo con alta intensidad? Pero allí estuve los treinta minutos, mirando más que haciendo.


«Bueno, nos han engañado bien, pero por lo menos estamos más relajados».


«Lo de hoy ya lo hemos hecho, vamos a ver el lado positivo».


El resto del día se resumió en una ducha, comer lentejas con chorizo, una siesta y turno de doce horas por la noche.


Al día siguiente, llegué a casa, desayuné y me metí en la cama hasta la una de la tarde, para comer sopa, ya que la cena iba a ser contundente y no podía echar por tierra los tres días que había ido al gimnasio. Por la tarde, pensando en el outfit para la noche, consultando con Andrés entre diferentes opciones. Ducha, cena, campanadas con uvas y ¡cotillón!


Nunca olvidaré aquel cotillón. Estuve con Laura, amiga y compañera del trabajo, y sus amigas, ya que las relaciones sociales nunca han sido mi fuerte y siempre he sido la «acoplada» cuando he salido de fiesta. Estuvimos inmersas en una multitud de gente, otro de mis puntos débiles. Recibir codazos, empujones, estar pendiente de que no me tiren del bolso, que no me echen nada en la bebida y, además, respirar aire que no sea el que exhalan el resto de personas, me ha generado siempre mucho estrés, pero tenía que cumplir con esa etapa de la vida de salir de fiesta y pasármelo bien, o al menos intentarlo, pues la vida solo pasa una vez. Por si todo esto no hubiera sido poco, aparecieron unas invitadas especiales e inesperadas: las agujetas. Me topé con ellas en un «suavecito para abajo, para abajo» de King África. Yo, que siempre presumía de mi flexibilidad, de perrear hasta el suelo, era una tabla.
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IAaPapd: Que se ha apuntado al gimnasio, cre:

CarlosiL PP P
sinovasair.

jAa.Mamé: Bueno, déjala, por lo menos hace algo. ]

Avercudnto le dura.

Yo: Me iba a apuntar a la clase de boxing

deesta tarde, pero tengo que esperar 24 h

parapoder apuntarme.

AaMamds éBoxing?A pegarte, dices?
iAy, madre! Tii no ests bien.

Yo: Es solo pegarle al saco.
Estuve buscando bien a ver dénde habia

que no se pegase entre la gente.





